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Lo esencial sobre el tema
género y desarrollo

El UNIFEM es el Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer. Ofrece asistencia financiera y técnica a estrategias y programas innovadores para promover el empoderamiento de la mujer y la igualdad de género. Utilizando enfoques basados en los derechos, el UNIFEM se centra en el fortalecimiento de la seguridad económica y los derechos de la mujer; la lucha contra la violencia y el VIH/SIDA entre mujeres y chicas, la promoción de la igualdad de género en el gobierno tanto en situaciones de conflicto como cuando no existen. Es el organismo ejecutivo de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas a escala de país.

La Comisión Europea promueve el interés general de la Unión Europea, particularmente mediante la presentación de propuestas para el derecho europeo, mediante la supervisión de la correcta implementación de los Tratados y el derecho europeo y mediante la aplicación de políticas comunes y la administración de fondos.  La Comisión preside el Comité Directivo del Programa de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas sobre la Igualdad de Género para el Desarrollo y la Paz.

El Centro Internacional de Formación de la Organización Internacional del Trabajo contribuye al logro de los objetivos de la OIT con respecto al trabajo decente para las mujeres y los hombres mediante la organización de cursos de formación y servicios afines que desarrollan los recursos humanos y las capacidades institucionales. El CIF/OIT administra el sitio Web www.gendermatters.eu y los módulos de aprendizaje en línea, y pone su enfoque práctico sobre el desarrollo de la capacidad para la integración de la perspectiva de género a disposición de todos los interlocutores y miembros de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas.
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PANORAMA GENERAL
Este módulo le brinda los instrumentos básicos para poder aplicar un "enfoque de género al desarrollo". 

La Unidad A, titulada "¿Por qué?", ilustra los fundamentos para la promoción de la igualdad de género en el desarrollo y brinda un panorama general de los marcos internacionales normativos y de políticas en favor de la igualdad y de la potenciación de la autonomía de las mujeres.

La Unidad B, titulada "¿Qué?", le permitirá familiarizarse con la terminología y los conceptos básicos relacionados con el "discurso de género".

La Unidad C, titulada "¿Cómo?”, brinda un panorama general de los enfoques metodológicos sobre la igualdad de género e ilustra instrumentos prácticos para incorporar la perspectiva de género en los procesos de desarrollo.

OBJETIVOS
Al finalizar este módulo usted habrá analizado por qué la igualdad de género debe concebirse como un elemento clave de cualquier programa de desarrollo y una cuestión que trasciende todos los otros sectores sociales y económicos; Más específicamente, usted habrá:
· obtenido un panorama histórico de los momentos clave, desde el punto de vista jurídico y político, de la acción internacional para alcanzar la igualdad de género y la autonomía de la mujer; 

· explorado la jerga relacionada con las cuestiones de género y de desarrollo;

· valorado algunos enfoques prácticos para promover la igualdad de género en la planificación del desarrollo. 

UNIDAD A. IGUALDAD DE GÉNERO Y DESARROLLO: ¿POR QUÉ?
En los últimos 100 años, muchos cambios han influido en la vida del conjunto de la humanidad. Algunos de estos cambios son avances en los ámbitos de la salud, la esperanza de vida, la ciencia, la tecnología, la política y la literatura. El acceso de las mujeres a derechos civiles y políticos es uno de los cambios de mayor importancia y significación: los movimientos de mujeres surgieron de forma más o menos simultánea en todo el mundo para defender su identidad política y económica, su derecho al voto, a participar en la vida pública y política, a recibir una educación adecuada y, por último, a tener legalmente derecho a controlar sus vidas.

Sin embargo, la recién alcanzada paridad en la educación primaria no está presente en los niveles secundario y terciario.  La participación de las mujeres en la toma de decisiones económicas y políticas es aún mucho menor que la de los hombres. Si bien son muchas las mujeres que han accedido a empleos remunerados, a menudo se concentran en empleos mal pagados y menos protegidos y están sobre representadas en la economía informal. La violencia por razón de sexo todavía devasta la vida de mujeres y hombres en todo el mundo. La epidemia del VIH/SIDA se ha cobrado numerosas vidas de hombres y mujeres, pero coloca de forma desproporcionada la carga del cuidado de los enfermos sobre mujeres y niñas. No existe país en el mundo, sin embargo, donde pueda decirse que las mujeres y las niñas disfrutan plenamente de sus derechos humanos fundamentales.

Los parágrafos siguientes describen el marco internacional jurídico y de políticas que guía los esfuerzos para lograr la igualdad de género y la promoción y protección de los derechos humanos de las mujeres y los fundamentos de:

· la necesidad de una consideración especial para los derechos humanos de las mujeres y las niñas;  

· las estrechas conexiones entre desarrollo sostenible, pobreza y género; 

· la igualdad de género como un objetivo transversal del Programa de Trabajo Decente de la OIT.

1. Género y derechos humanos: la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW)

La principal razón por la cual la igualdad de género es un objetivo de desarrollo global radica en que es un derecho humano fundamental, que se ve afectado por la persistencia de prejuicios sociales, culturales y económicos específicos contra las mujeres: la discriminación es una de las principales causas de la desigualdad por razón de sexo y debe eliminarse a través de disposiciones y medidas jurídicas  especiales.

La CEDAW reconoce el problema de las desigualdades existentes por razón de sexo como el principal obstáculo para el disfrute de los derechos en condiciones de igualdad, y reformula la cuestión de los derechos de la mujer como un problema de acceso a la salud, la educación, los bienes económicos, la tierra, los créditos y los recursos naturales, pero también el trabajo remunerado y la representación política. Por tanto, establece un concepto más integral de igualdad, que es tanto formal como sustantivo.
La Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1979, suele describirse como un proyecto de ley internacional sobre los derechos de la mujer. Establece las bases para lograr la igualdad entre mujeres y hombres asegurando un acceso equitativo de ambos a la vida política y pública (y la igualdad de oportunidades al respecto), así como a la educación, la salud y el empleo. La Convención aclara que la discriminación por razón de sexo no sólo supone la negación de oportunidades y resultados desiguales, sino que es ante todo una violación de los derechos humanos de la mujer. Establece dos conceptos de igualdad: la igualdad formal, y la igualdad sustantiva.

La igualdad formal (o igualdad de jure) implica la igualdad de trato por ley en términos de procedimientos, y se refiere a la condición jurídica de las mujeres y de los hombres en la sociedad. Desde la perspectiva del Estado, esto entraña obligaciones “negativas”, por ejemplo, la obligación de no violar el derecho de los ciudadanos a votar, expresar sus opiniones, recibir una educación apropiada y servicios de salud adecuados, etcétera. La igualdad sustantiva (o igualdad de facto), por otra parte, se refiere a la igualdad de resultados: implica un principio de no discriminación (tanto directa como indirecta), y se refiere a la posibilidad real de mujeres y hombres de disfrutar esos derechos. Desde la perspectiva del Estado, esto entraña obligaciones “positivas” de intervenir y proveer políticas y programas específicos adecuados para asegurar un acceso equitativo a bienes públicos como la educación, los servicios médicos, los recursos naturales, el empleo, etcétera. La importancia de la CEDAW radica en esta atención sin precedentes a la obligación del Estado. 

Al ratificar la Convención, los Estados se comprometen legalmente a adoptar una serie de medidas para poner fin a la discriminación contra la mujer en todas sus formas, lo que incluye: 

· incorporar el principio de igualdad entre mujeres y hombres en sus sistemas jurídicos, abolir todas las leyes discriminatorias y adoptar leyes adecuadas que prohíban la discriminación contra la mujer;

· establecer tribunales y otras instituciones públicas para asegurar la protección efectiva de la mujer contra la discriminación; y  

· asegurar la eliminación de todos los actos de discriminación contra la mujer por parte de personas, organizaciones o empresas
. 

El Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, que se reúne en Nueva York bajo los auspicios de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de las Naciones Unidas, realiza un minucioso seguimiento de la aplicación de los principios contenidos en la Convención.

Los países que han ratificado la CEDAW deben presentar un primer informe un año después de la ratificación y, posteriormente, informes periódicos cada cuatro años, describiendo los avances alcanzados en la aplicación de la Convención y la situación general de la mujer en sus respectivos países. En muchos países, las organizaciones no gubernamentales y los grupos de la sociedad civil también presentan un “informe sombra”.  En agosto de 2006, 184 países (esto es, más del noventa por ciento de los Estados Miembros de las Naciones Unidas) habían ratificado esta Convención.

2. Género y desarrollo sostenible: La Plataforma de Acción de Beijing, sus Seguimientos y los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
Podemos decir que el desarrollo sostenible sólo puede lograrse si las mujeres y los hombres participan igual y equitativamente en el proceso de desarrollo, en todos los niveles de decisión y responsabilidades y en todas las esferas de la vida.

La Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing, adoptadas en 1995 durante la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing, establece que la igualdad de género es un requisito necesario y fundamental para el desarrollo y la paz, y un instrumento para lograr todos los demás objetivos de desarrollo: “una asociación transformada basada en la igualdad entre las mujeres y los hombres es una condición para el desarrollo sostenible centrado en las personas
”.
Los 185 Estados Miembros que aprobaron el Plan de Acción durante la Conferencia se comprometieron a eliminar los obstáculos a la promoción de las mujeres en las12 áreas críticas siguientes: 1. la mujer y pobreza;  2. la educación y la capacitación de la mujer; 3. la mujer y la salud; 4. la violencia contra la mujer; 5. la mujer y los conflictos armados; 6. la mujer y la economía; 7. la participación de la mujer en el poder y la adopción de decisiones; 8. los mecanismos institucionales para el adelanto de la mujer; 9. los derechos humanos de la mujer; 10. la mujer y los medios de comunicación; 11. la mujer y el medio ambiente; 12. la niña. 

Se invitó a los gobiernos nacionales a preparar Planes de Acción Nacionales de acuerdo con la Plataforma, y la Asamblea General encomendó a la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer que asumiera un papel central en el seguimiento de su aplicación, con la División para el Adelanto de la Mujer (DAW, por sus siglas en inglés).
Desde 1995, casi los tres cuartos de los Estados han establecido una forma de mecanismo nacional para el adelanto de la mujer, con el objetivo de promover la integración de una perspectiva de igualdad de género en todas las políticas, legislaciones, programas y proyectos
. 

Siempre con el objetivo de poner la gente al centro del desarrollo, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la Declaración del Milenio en el año 2000, durante su quincuagésimo quinto período de sesiones. La Declaración es un serio compromiso con la paz, la seguridad y el desarrollo, en el que se establecieron ocho Objetivos de Desarrollo: 1. erradicar la pobreza extrema y el hambre;2.lograr la enseñanza primaria universal; 3. promover la igualdad de género y la autonomía de la mujer;4.reducir la mortalidad infantil;5.mejorar la salud materna; 6.combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades; 7.garantizar la sostenibilidad del medio ambiente; 8.fomentar una asociación mundial para el desarrollo
.
La Declaración reconocía la importancia trascendental de la igualdad de género para lograr los objetivos establecidos, y resolvió explícitamente “promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer como medios eficaces de combatir la pobreza, el hambre y las enfermedades y de estimular un desarrollo verdaderamente sostenible”
. La Declaración del Milenio representa un importante paso adelante hacia un enfoque integrado de las cuestiones sobre género y desarrollo, en el cual se incorpora minuciosamente la perspectiva de género en cada disciplina y área temática para lograr el desarrollo sostenible.
 SHAPE  \* MERGEFORMAT 


 PUNTOS CLAVE
· La igualdad de género es un derecho humano, necesario para lograr la justicia social.

· La CEDAW es descrita como un proyecto de ley internacional sobre los derechos humanos de la mujer.

· Al tratar la cuestión de los derechos de la mujer como un problema de acceso, la CEDAW hace gran énfasis en la importante distinción entre desigualdades formales (o de jure) y sustantivas (o de facto).

· La CEDAW también establece la creación de tribunales y otras instituciones públicas para la protección de la mujer contra la discriminación, y un proceso de seguimiento basado en los informes nacionales.
· El Plan de Acción de Beijing tiene el objetivo de integrar la igualdad de género en el centro del programa de desarrollo, definiéndolo no sólo como un objetivo en sí mismo, sino también como algo necesario para el logro de un desarrollo verdaderamente sostenible.

· Tal como se solicitaba en el Plan de Acción de Beijing y en sus correspondientes seguimientos, la Declaración del Milenio incorpora la igualdad de género como un objetivo en sí mismo y como un medio fundamental para combatir la pobreza y lograr un desarrollo sostenible.

UNIT B. CONCEPTOS BÁSICOS Y DEFINICIONES: ¿QUÉ?
1. ¿Qué es el “género”?
El término “Género” se refiere a la variedad de funciones y relaciones socialmente construidas, rasgos de la personalidad, actitudes, comportamientos, valores, poder relativo e influencia atribuidos a mujeres y hombres por razón de su sexo
. Dicho término puede parecer complejo, ya que tiene en cuenta una amplia gama de factores sociales y culturales que pueden variar en el tiempo y el espacio. La distinción entre “género” y “sexo” puede ayudarnos a llegar a una definición más clara del término. Por una parte, el “sexo” se refiere a las características biológicas y anatómicas genéticamente determinadas de mujeres y hombres, las cuales se manifiestan en sus distintas funciones con respecto a la reproducción biológica. Por otra parte, el “género” se refiere a las funciones y responsabilidades socialmente determinadas que se atribuyen a mujeres y hombres en un determinado contexto social y cultural, en virtud de sus características biológicas. Mientras que las diferencias de sexo están determinadas desde antes del nacimiento y no pueden modificarse por influencias ambientales o culturales, el género es una identidad adquirida que se aprende y que, por tanto, cambia con el paso del tiempo, dentro y a través de las culturas. 
	
[image: image2]¿Género o sexo?
Planteamientos como “sólo las mujeres pueden dar a luz” y “sólo los hombres pueden padecer de cáncer de próstata” se refieren a las características biológicas de mujeres y hombres: son tan verdaderos hoy en día como lo fueron hace una década, ya sean pronunciados en el este, el oeste, el norte o el sur. 

Por el contrario, los planteamientos “sólo las mujeres pueden cuidar a los hijos” o “sólo los hombres pueden conducir camiones” se refieren a características socialmente determinadas asignadas a mujeres y hombres: por mucho que uno pueda considerarlos ciertos, no son universales y se puede estar de acuerdo o en desacuerdo con ellos, en función de dónde y cuándo se pronuncien y con quién se habla.


El género tiene que ver con cómo nuestra sociedad define la masculinidad y la feminidad, o sea, qué es apropiado para los hombres y las mujeres, respectivamente. Tales conceptos pueden estar influenciados por una serie de factores, como las creencias culturales y religiosas, mitos, proverbios, chistes, tradiciones populares, los medios de comunicación, anuncios publicitarios, películas, familia, parientes, comunidad, etcétera.

	 El género es:
· Socialmente determinado; 

· Modificable con el tiempo, dentro y a través de las culturas;

· Un término relacional.
	El género NO es:
· Lo mismo que sexo; 

· Lo mismo que mujer 



2.  Relaciones de género
El ‘género’ es un término relacional: no se refiere simplemente a las mujeres o los hombres, sino más bien a la relación entre ellos. Las ‘relaciones de género’ se refieren a las formas en que la sociedad define los derechos, responsabilidades e identidades de los hombres y las mujeres en relación con ellos mismos. Las relaciones de género son inevitables – ya que las mujeres y los hombres interactúan en todas las esferas de la vida – y están por tanto reflejadas tanto en la vida privada (la familia, el matrimonio, etcétera) como en la pública (escuela, mercado de trabajo, vida política, etcétera). Todas las relaciones sociales contienen un componente de género, ya que son – en diferentes grados – definidas por la identidad de género de los sujetos involucrados.

	
[image: image3] Ejemplos de relaciones de género 

Una mujer puede ser una esposa en relación con el hombre que es su esposo, y una empleada en relación con el empleador, una hija en relación con su padre o una estudiante en relación con su maestro. 


Un análisis profundo de las relaciones de género revelará la existencia de un fuerte componente de poder en la estructura de cada relación. El poder es distribuido a lo largo de las líneas de género en un amplio rango de prácticas sociales, y la mayoría de las veces acarrean desventajas para las mujeres.  Las relaciones de poder son evidentes, por ejemplo, en la forma en que los recursos (naturales, económicos, políticos, etcétera) son divididos entre las mujeres y los hombres. Las mujeres generalmente tienen menos acceso a los recursos económicos, naturales y sociales, lo cual afecta considerablemente su poder para negociar su posición dentro del hogar, la comunidad, el mercado de trabajo o la vida política.

Además del género, las relaciones sociales pueden estar influenciadas por un número casi infinito de factores y la diversidad puede definirse según muchos criterios, entre los que podemos mencionar la edad, clase, etnicidad, religión, orientación sexual, incapacidad física y mental. Los individuos pueden poseer múltiples identidades, según su afiliación religiosa o política, su etnicidad, su estatus social, etcétera.

3. Roles de género y división del trabajo por géneros

El concepto de ‘roles de género’ se refiere a las actividades atribuidas a las mujeres y los hombres sobre la base de sus diferencias percibidas. Los roles de género están socialmente determinados, cambian a través del tiempo y el espacio y están influenciados por factores sociales, culturales y ambientales que caracterizan a cierta sociedad, comunidad o periodo histórico. Los roles de género establecen límites entre lo que se percibe como adecuado para las mujeres y los hombres en la sociedad, tanto en la esfera pública como en la privada. Tales roles son aceptados como ‘naturales’ e interiorizados por las niñas y los niños a una edad muy temprana, a través de los modelos de género que aprenden en su medio social. En la mayoría de las sociedades, los individuos son fuertemente presionados a acatar dichos modelos, no sólo directamente por la familia o la comunidad, sino también indirectamente por los modelos de roles subyacentes en la estructura social – el mercado de trabajo, la política pública, el sistema tributario, etcétera, los cuales a menudo obstaculizan el cambio social. 

Tanto las mujeres como los hombres realizan múltiples roles en sus vidas, en la esfera productiva – que incluye las actividades relacionadas con la producción de mercancías para el consumo o el comercio y las actividades generadoras de ingresos – y en la esfera reproductiva – que incluye las tareas y actividades relacionadas con la creación y sostenimiento de la familia y el hogar.

No obstante, en la mayoría de las sociedades, los roles de los hombres en la esfera productiva son prominentes, aunque su rol reproductivo – o doméstico – es solamente subsidiario. El trabajo productivo de los hombres generalmente tiene lugar fuera del hogar, permitiéndoles realizar sus roles secuencialmente en vez de simultáneamente. En la mayoría de los países, los hombres están más involucrados en los procesos de toma de decisiones dentro de las actividades políticas: participan en las asambleas y consejos y dirigen más organismos gubernamentales que las mujeres, por tanto tienen mayor poder político y pueden ejercer mayor influencia sobre sus comunidades. 

Las mujeres, por otra parte, generalmente tienen que hacer malabarismos para realizar varias tareas simultáneamente, debido a su tendencia a tener múltiples roles dentro de las esferas reproductiva y productiva (esto a  menudo se denomina ‘multitarea’). Las mujeres han sido descritas por tener a menudo un ‘triple rol’
: 

· Un rol productivo: Aunque las mujeres en todo el mundo realizan trabajo remunerado o actividades generadoras ingresos, tienden a perder en términos del acceso, control, y beneficios de los recursos productivos.

· Un rol reproductivo (o rol doméstico): La reproducción se refiere a todas las actividades necesarias para el mantenimiento y la supervivencia de la vida humana. Los ejemplos incluyen engendrar, cuidar y educar a los hijos, preparar la comida, lavar la ropa, cultivar o buscar el alimento para el hogar… También puede hacerse una distinción entre madres y no madres.

· Un rol de gestión comunitaria: Este término se utiliza para describir las actividades que realizan usualmente las mujeres – como una extensión de su rol reproductivo – en beneficio de la comunidad, por ejemplo, la provisión y mantenimiento de escasos recursos de consumo colectivo, como agua, servicios médicos y educación. La mayoría de las veces, este trabajo es voluntario y no remunerado. Las actividades de gestión comunitaria realizadas por los hombres tienden a ser más visibles y de mayor valor social (por ejemplo, la administración de la justicia local).

El rol reproductivo de la mujer y el rol de gestión comunitaria son a menudo percibidos como ‘naturales’: ya que no generan ingresos, con frecuencia son invisibles a escala económica nacional, aun cuando las mismas tareas sí constituyen un perfil profesional. Por ejemplo, si una madre u otra mujer cuida de los niños durante la ‘jornada laboral’, no es remunerada financieramente; sin embargo, los 'cuidadores' profesionales reciben una remuneración por realizar las mismas tareas y son considerados estadísticas económicas. La profesionalización de las tareas domésticas, por su parte, contribuye parcialmente a la concentración de las mujeres en ciertas categorías (enfermeras, asistentes domésticas, etcétera), reforzando el estereotipo de acuerdo con qué mujer tiene una cualidad ‘natural’ para realizar el trabajo doméstico.

La forma en que se divide el trabajo entre los hombres y las mujeres de acuerdo con sus roles de género usualmente se denomina ‘división del trabajo por géneros’. Esto necesariamente no involucra el trabajo remunerado solamente, sino más generalmente el trabajo, las tareas y las responsabilidades que son asignadas a las mujeres y los hombres en su vida cotidiana y las cuales pueden, por su parte, determinar también ciertos patrones en el mercado de trabajo. 

	 SHAPE  \* MERGEFORMAT 


 La división del trabajo por géneros 

· En regiones de Asia es común ver a las mujeres trabajar en la construcción de caminos, mientras en Europa, la construcción de carreteras es generalmente un trabajo de hombres.

· En algunas culturas, la compra de artículos para el hogar es una tarea de los hombres, mientras que en otras culturas, las mujeres controlan las compras para el hogar. 

· En algunas culturas budistas, se considera 'humilde' manipular el dinero. Debido a su menor estatus social, la manipulación del dinero es una responsabilidad de las mujeres. 

· En algunas culturas islámicas, por otra parte, los hombres pueden controlar las finanzas domésticas y compran todos los artículos necesarios para el hogar.


A menudo se plantea que la división del trabajo por géneros es el resultado de rasgos biológicos; sin embargo, si observamos que en algunas sociedades las mujeres realizan tareas y trabajos que en algunas otras sociedades son tradicionalmente considerados trabajos de hombres, y viceversa, vemos que la división del trabajo tiene mucho que ver con lo que cada sociedad percibe como adecuado para ambos sexos.

El mercado de trabajo (así como la educación y la formación profesional) está fuertemente segregado por géneros, con diferencias entre regiones y culturas. También son ciertas algunas generalizaciones sobre las divisiones de género en la fuerza laboral, ya que los hombres dominan ciertos sectores y ocupaciones y las mujeres otros. Por ejemplo, existe una concentración de mujeres en los servicios y de hombres en la manufactura. Por subsectores, también existe una división de géneros: en la manufactura, por ejemplo, hay más mujeres concentradas en las industrias electrónica y textil, y más hombres en la industria automotriz. 

Este fenómeno se denomina ‘segregación ocupacional’ y comúnmente se divide en una dimensión horizontal y otra vertical. En el contexto de género, la  segregación horizontal se refiere al grado en que los hombres y las mujeres se encuentran en diferentes sectores ocupacionales. Las mujeres generalmente están altamente concentradas en los sectores que requieren menos habilidades (por ejemplo, la agricultura), que brindan pocas oportunidades para el adelanto profesional (por ejemplo, los servicios) y que están relacionados con el cuidado de personas (por ejemplo, la enfermería), los cuales a menudo coinciden también con los menos remunerados. Por otra parte, la segregación vertical se refiere al grado en que los hombres y las mujeres ocupan diferentes posiciones jerárquicas dentro del mismo sector ocupacional. Dentro del mismo sector, las mujeres tienden a ocupar los menores rangos de la escala jerárquica (y consecuentemente reciben los salarios más bajos). Las estadísticas muestran que a mayor posición mayor diferencia entre los géneros, por lo que como promedio las mujeres ocupan menos del 5% de los altos puestos en las corporaciones
. 

La división del trabajo por géneros no es estable todo el tiempo; cambia en respuesta a mayores cambios económicos, políticos y sociales. Por ejemplo, los hombres y las mujeres siguen diferentes patrones migratorios y realizan diferentes ocupaciones cuando migran. La migración también puede traer como resultado que los hombres realicen tareas que normalmente no considerarían dentro de su rol socialmente atribuido, como tener que cocinar para ellos. 

4. Discriminación por razón de sexo

La Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) define la discriminación como “...cualquier distinción, exclusión o restricción hecha sobre la base del sexo que tiene el efecto o propósito de afectar o anular el reconocimiento, disfrute o ejercicio por parte de las mujeres, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad entre los hombres y las mujeres, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en la esfera política, económica, social, cultural, civil o cualquier otro campo”.  Tal definición adiciona un aspecto crucial al debate sobre la discriminación, ya que la convierte en un asunto de derechos humanos. La discriminación por razón de sexo no sólo tiene que ver con oportunidades negadas y resultados desiguales, es ante todo una violación de los derechos humanos de la mujer. 

La discriminación por razón de sexo es por tanto una diferencia en el trato sobre la base del sexo que pone al individuo en desventaja o limita su acceso a las oportunidades disponibles para otros miembros de la sociedad. Esta definición no sólo enfatiza los aspectos de procedimiento que pudieran ser discriminatorios (diferencia en el trato), sino también los resultados de ciertas prácticas que pudieran conducir a la privación y limitación, lo cual sugiere que la presencia de intención no es necesaria para identificar una situación como discriminatoria
. Eso nos permite hacer una distinción muy importante entre la discriminación directa y la indirecta. 

La discriminación es directa cuando las reglas y prácticas excluyen explícitamente o dan preferencia a ciertos individuos solamente sobre la base de su membresía en un grupo particular.

La discriminación indirecta es mucho más difícil de detectar, ya que se refiere a normas, procedimientos y prácticas que parecen neutrales, pero cuya aplicación afecta desproporcionalmente a los miembros de ciertos grupos.

La noción de discriminación indirecta tiene al menos dos implicaciones significativas
. La primera es mostrar que tratar a diferentes personas de la misma forma, sin tener en cuenta las circunstancias o los contextos específicos de los desfavorecidos, puede en algunos casos perpetuar o incluso profundizar las desigualdades existentes en vez de reducirlas. Las prácticas en las esferas pública y privada que evitan tener en cuenta las desigualdades de género como un factor determinante se denominan ‘insensibles a las diferencias de género’ o ‘imparciales a las diferencias de género’: no son abiertamente discriminatorias, pero pueden generar desigualdades. 

La segunda implicación importante del concepto de discriminación indirecta es que contempla la posibilidad de que la discriminación podría no ser una característica sistémica de ciertas culturas laborales o estructuras institucionales. La discriminación estructural es inherente a modelos sociales, estructuras institucionales y mecanismos jurídicos que reflejan y reproducen prácticas y resultados discriminatorios
. 
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Los anuncios de empleos vacantes que desaniman abiertamente las solicitudes de trabajadores casados son ejemplos de discriminación directa. 

En muchos países, los empleados domésticos son excluidos de la protección que brinda la ley a otros trabajadores. Como los empleados domésticos tienden a incluir principalmente a las mujeres y los miembros de las minorías étnicas, su exclusión de los beneficios de ciertos derechos laborales constituye una forma de discriminación indirecta basada en el sexo, raza, origen étnico o nacionalidad.


La importancia de reconocer la naturaleza de múltiples ámbitos del género al considerar los factores sociales que contribuyen a la identidad del individuo es crucial cuando se habla de discriminación: debido a su género, las mujeres tienen más probabilidades de ser víctimas de la discriminación múltiple. Además de constituir una discriminación por sí misma, el género también exacerba otros tipos de discriminación: por ejemplo, una mujer de un grupo indígena es más vulnerable a la discriminación que un hombre de dicho grupo.


[image: image6]PUNTOS CLAVE
· El término ‘relaciones de género’ se refiere a las formas en que la sociedad define los derechos, responsabilidades e identidades de los hombres y las mujeres en relación con ellos mismos. Son a menudo también relaciones de poder.
· Además de constituir una variable independiente en la definición de relaciones sociales, el género trasciende otros factores determinantes como la edad, etnicidad, religión, orientación sexual, discapacidades físicas y mentales.

· El término ‘roles de género’ se refiere a las actividades atribuidas a las mujeres y los hombres sobre la base de sus diferencias percibidas. Están socialmente determinados, cambian a través del tiempo y el espacio y están influenciados por factores sociales, culturales y ambientales.

· El rol primario de los hombres es generalmente un rol productivo, mientras las mujeres, en la mayoría de los casos, tienen múltiples roles, tanto en la esfera productiva como en la reproductiva. 

· La división del trabajo por géneros se refiere a la forma en que se divide el trabajo entre los hombres y las mujeres de acuerdo con sus roles de género. 

· La segregación horizontal se refiere al grado en que los hombres y las mujeres se encuentran en diferentes sectores ocupacionales; 

· La segregación vertical se refiere al grado en que los hombres y las mujeres ocupan diferentes posiciones jerárquicas dentro del mismo sector ocupacional.

· La discriminación directa se refiere a aquellas reglas y prácticas que excluyen explícitamente o dan preferencia a ciertos individuos solamente sobre la base de su membresía en un grupo particular. 

· La discriminación indirecta se refiere a las normas, procedimientos y prácticas que parecen ser neutrales, pero cuya aplicación afecta desproporcionadamente a los miembros de ciertos grupos. 
UNIT C. ESTRATEGIAS PARA LA PROMOCIÓN DE LA IGUALDAD DE GÉNERO: ¿CÓMO?

Además de constituir un objetivo de desarrollo por sí misma, la igualdad de género también es considerada un asunto de múltiples ámbitos dentro de los problemas del desarrollo, o sea considerada obligatoria y necesaria para lograr otros objetivos de desarrollo. Existen varias estrategias que pueden utilizarse para incorporar los aspectos relacionados con el género en todas las políticas y programas. Eso incluye actividades específicas de promoción del grupo menos favorecido (muy a menudo las mujeres), y de integración de la perspectiva de género en políticas, programas, proyectos y otras iniciativas. Este es el caso para objetivos de desarrollo más amplios, como la reducción de la pobreza, y objetivos más específicos, como el logro del Trabajo Decente para todas las mujeres y los hombres, educación primaria universal o la contención de la epidemia del VIH/SIDA.

1. Incorporación de la perspectiva de género: conceptos y herramientas
El concepto de Incorporación de la Perspectiva de Género fue introducido oficialmente durante la Conferencia de Beijing en 1995, como respuesta a la necesidad de incorporar una perspectiva de género en todos los sectores del desarrollo. Desde entonces, ha sido ampliamente aceptado como una de las principales estrategias para el logro de la igualdad de género, aunque a menudo existe mucha confusión sobre su naturaleza y propósito.
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“La incorporación de una perspectiva de género es el proceso de valorar las implicaciones para las mujeres y los hombres de cualquier acción planificada, incluyendo legislaciones, políticas o programas, en todas las áreas y a todos los niveles. Es una estrategia para convertir las preocupaciones y experiencias de las mujeres y los hombres en una dimensión integral del diseño, implementación, monitoreo y evaluación de las políticas y programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales, para que las mujeres y los hombres se beneficien igualmente y la desigualdad no se perpetúe”. 
Definición adoptada por el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, 1997. Un fragmento del informe de ECOSOC sobre la Incorporación de la Perspectiva de Género está disponible en http://www.un.org/womenwatch/daw/csw/GMS.PDF


Por tanto, la incorporación de la perspectiva de género no es un objetivo en sí; más bien es una estrategia para lograr la igualdad de género. No significa agregar un ‘componente de mujeres’, o incluso un ‘componente de igualdad de género’, a la actividad existente, e involucra más que el aumento de la participación de la mujer. La suposición subyacente es que las desigualdades de género están profundamente arraigadas en la textura cultural y socioeconómica de la sociedad y que cada campo y área sujeta a legislaciones, políticas, programas y cualquier tipo de acción planificada contiene una dimensión de género que necesita ser tomada en consideración. Estas incluyen sectores donde las disparidades de género son más visibles, como la educación, la salud y el bienestar, pero también sectores donde las diferencias de género están más ‘escondidas’, como la macroeconomía, la planificación urbana, la planificación de los presupuestos privado y público, etcétera. 

Además, el problema de la igualdad de género necesita ser abordado en todas las etapas del proyecto o programa, por ejemplo, en las etapas de planificación y diseño, implementación, monitoreo y evaluación. La incorporación de la perspectiva de género implica que los roles potenciales y preocupaciones, tanto de los hombres como de las mujeres, sean considerados en los programas y políticas, junto con un análisis de cómo dichas acciones planificadas podrían afectarles de forma diferente. Esta provisión, no obstante, a menudo es comprendida e interpretada incorrectamente, como si el respeto al principio de no discriminación fuera suficiente para asegurar la igualdad de género a través de cierta política o legislación. Esto no siempre es cierto: una política que no sea abiertamente discriminatoria hacia cualquiera de los sexos – que por tanto es ‘imparcial a las diferencias de género’ – no necesariamente garantiza iguales beneficios y resultados para ambos sexos. La incorporación de la perspectiva de género no implica que las acciones planificadas deban ser imparciales con respecto a las diferencias de género: más bien, están encaminadas a incluir la perspectiva de género, o incluso a ser “transformadoras de género”
. 

Como analizamos anteriormente, la igualdad de trato no necesariamente conduce a la igualdad de resultados y tratar a todos de la misma forma cuando ya existen desigualdades significativas podría reforzar y profundizar en última instancia esas desigualdades. La incorporación de la perspectiva de género es una estrategia a largo plazo que enfrenta las causas fundamentales de las disparidades de género existentes para evitar que las desigualdades se repitan sistemáticamente. No obstante, la incorporación de la perspectiva de género no es suficiente para abordar las desigualdades existentes a corto plazo: como hemos visto, las mujeres se encuentran en una posición desventajosa en muchas dimensiones de la vida pública y privada y la solución de las desigualdades contingentes es fundamental para la efectividad de cualquier estrategia que incorpore la perspectiva de género. Es por eso que las medidas específicas de género dirigidas al adelanto de la mujer en la sociedad también son necesarias, hasta que las mujeres sean capaces de participar – y beneficiarse – en el desarrollo en una asociación plena y en igualdad de condiciones con los hombres. 

Existen numerosas herramientas, prácticas y enfoques operacionales que pueden utilizarse para incorporar los aspectos relacionados con el género en todas las políticas y programas.  

1.1. Análisis de género
El término 'análisis de género' se utiliza para describir un enfoque sistemático para examinar los factores relacionados con el género. Involucra un esfuerzo deliberado para identificar y comprender los diferentes roles, relaciones, situaciones, recursos, beneficios, limitaciones, necesidades e intereses de los hombres y las mujeres en un contexto sociocultural dado.

Metafóricamente, el análisis de género incluye el uso de 'lentes de género' para examinar un contexto dado, tanto desde la perspectiva de las mujeres como la de los hombres. Por ejemplo, un análisis de género de los patrones de empleo en cualquier país podría ilustrar las tasas de participación de la fuerza laboral, una diferencia de sexo en el trabajo remunerado, el salario diferencial en el trabajo remunerado, las segregaciones ocupacionales, la desigual participación entre mujeres y hombres en el trabajo familiar no remunerado, así como la desigual participación en el empleo a tiempo parcial y el empleo informal.  

El análisis de género también está dirigido a proveer información detallada sobre las necesidades de género prácticas y estratégicas de los hombres y las mujeres en una comunidad específica. Intenta responder las interrogantes relacionadas con los organismos, como quién hace o utiliza qué, cómo y por qué. El objetivo es comprender mejor qué hacen las mujeres y los hombres, qué recursos y limitantes tienen y cuáles son sus necesidades y prioridades para poder implementar medidas concretas para la promoción de la igualdad de oportunidades y de trato entre los hombres y las mujeres. 

Existen diferentes marcos para conducir un análisis de género que pueden ser utilizados de acuerdo con el contexto y el propósito del análisis. 

En general, un buen análisis de género debe incluir:

· la recopilación de datos desglosados, por ejemplo, por género, 

· la identificación de los diferenciales de género en el trabajo y en la vida, en términos de la división del trabajo y el acceso y control de los recursos y los beneficios,  

· la comprensión de las necesidades, limitantes y oportunidades de las niñas, niños, mujeres y hombres en relación con el conocimiento y las habilidades necesarias, condiciones de trabajo, protección social, responsabilidades familiares y toma de decisiones políticas y económicas, 

· la identificación de las limitaciones y oportunidades en un ambiente más amplio (leyes, actitudes), 

· la revisión de las capacidades de las instituciones y mecanismos existentes para llegar igualmente a las niñas, niños, mujeres y hombres, y promover la igualdad de género
.

1.2. Datos desagregados por sexo

Para atender mejor a sus diversos fines, como son el suministro de información para la toma de decisiones en la esfera política, el seguimiento del progreso hacia el logro de objetivos de desarrollo justos y la integración del análisis de género, las estadísticas deben reflejar la realidad con tanta fidelidad como sea posible. Esto quiere decir que deben abarcar los aspectos relevantes de todos los actores en el contexto examinado y describir los diversos tipos de situación de forma pormenorizada.

Los datos desagregados por sexo contribuyen a identificar las diferencias y similitudes que existen entre las mujeres y los hombres en relación con sus contribuciones y sus condiciones de trabajo y de vida en general, en las actividades, la legislación, las políticas o los programas, y más concretamente respecto de a) las actividades que desempeñan y su grado de implicación en las mismas, b) el acceso y control de los recursos y beneficios, y c) sus necesidades, limitaciones y oportunidades.

Las estadísticas que integren sistemáticamente las cuestiones de género:

· abordarán temas que ayudarán a explicar las diferencias y similitudes que existen entre las mujeres y los hombres en la sociedad, el mercado de trabajo, el hogar y la vida política;

· tendrán en cuenta las diversas contribuciones, condiciones, beneficios y limitaciones de las mujeres y los hombres. Esto se lleva a cabo por lo menos de dos maneras: 

a) determinando en qué medida las mujeres y los hombres se enfrentan a situaciones distintas o similares en materia de educación, trabajo y salud: en qué medida siguen distintas carreras profesionales, trabajan en diferentes actividades con distintas intensidades, padecen distintas enfermedades, y adoptan un comportamiento y unas percepciones diferentes en relación con su situación laboral y social, que en gran medida vienen dictados por sus roles tradicionales como amas de casa y como sostén de la familia respectivamente; y 

b) teniendo en cuenta esas diferencias a la hora de diseñar instrumentos, recopilar datos y presentar resultados.

Con miras a elaborar estadísticas que incorporen plenamente las cuestiones de género, es necesario que:

· exista una voluntad política a todos los niveles en la planificación organizativa y la ejecución de la recopilación de datos estadísticos, respaldada por la evidencia de que la incorporación del género a las estadísticas sirve para mejorar su calidad y utilidad;

· se constituya un equipo encargado de identificar las cuestiones de género en el ámbito de las estadísticas que se están elaborando (educación, salud, trabajo, etc.);

· se genere una mayor toma de conciencia de todas las personas que intervienen en el ejercicio de recopilación de datos, a todos los niveles, desde el director del instituto de estadística hasta el entrevistador, habida cuenta de que el proceso de integración sistemática del género afecta a todas las fases del ejercicio de recopilación de datos.

1.3. Presupuesto de género
Los presupuestos de género se refieren a una variedad de procesos y herramientas que intentan valorar el uso de los presupuestos en términos del impacto diferencial en las mujeres y los hombres y en diferentes grupos de mujeres y hombres. 

Los presupuestos de género no son presupuestos independientes para las mujeres. La planificación del presupuesto con perspectiva de género significa la traducción de los compromisos legales, de políticas y de programas hacia el logro de la igualdad de género en compromisos presupuestarios. 

La planificación del presupuesto de género puede incluir:

· el desglose por sexo del impacto de los gastos a través de todos los sectores y servicios,

· el análisis de asignaciones específicas de género (por ejemplo, programas especiales a favor de las mujeres, niñas, niños u hombres),

· la revisión de las políticas de igualdad de oportunidades y asignaciones dentro de los servicios gubernamentales, por ejemplo.

1.4. Auditoria de género
La auditoria de género es una revisión o valoración del desempeño de una organización en la promoción de la igualdad de género. 
Mediante una auditoria de género se analiza si las prácticas internas y los sistemas de apoyo vinculados con la transversalización de la perspectiva de género son eficaces, se refuerzan entre sí y se están utilizando; se realiza un seguimiento y se evalúa el avance en materia de incorporación de la perspectiva de género; se establece una línea de base; se detectan disparidades y problemas graves; se recomiendan formas de resolverlos y se proponen estrategias nuevas y más eficaces, y se registran las buenas prácticas orientadas a lograr la igualdad de género.

La auditoria de género  pertenece a la categoría de las “auditorias de la calidad”, que establece si los mecanismos internos son apropiados y armónicos entre sí, si los dispositivos y sus correspondientes normas se respetan y cómo introducir mejoras e innovaciones en esta área.

La auditoria participativa de género es un ejercicio de autoevaluación; es un proceso que facilita el conocimiento organizativo en todos los niveles de la organización sobre cómo implementar efectivamente las estrategias que incorporan la perspectiva de género en sus políticas, programas y estructuras. Por lo tanto, es una herramienta que contribuye a la catalysación del cambio institucional.

2. Creación de capacidad para la incorporación de la perspectiva de género
Las desigualdades de género a menudo están profundamente arraigadas en las culturas organizativas, estructuras, mecanismos y procesos. Es crucial cambiar y modificar las prácticas negativas de género dentro de cualquier organización para crear un ambiente que conduzca a la igualdad de género a largo plazo. Las organizaciones burocráticas en particular son más resistentes al cambio del status quo existente, especialmente en lo referido a los roles de género. Sin embargo, se ha creado un amplio consenso sobre la rentabilidad de crear ambientes organizativos equitativos con respecto al género. 

Las estrategias de creación de capacidad pueden incluir cualquiera de los siguientes elementos: 

· Crear la capacidad institucional para valorar los programas, políticas, desempeño y procedimientos desde una perspectiva de género; 

· Organizar cursos de formación sobre análisis temático y general de género para el personal del programa; 

· Realizar 'auditoria' organizativas de género para identificar las áreas de buenas prácticas y los obstáculos que frenan las iniciativas de igualdad;

· Organizar diálogos, mesas redondas y reuniones de información para el personal sobre los problemas de género que son relevantes para su trabajo; 

· Desarrollar colecciones de materiales de recursos, sitios Web y/o 'líneas directas' que ayuden al personal a acceder al material necesario sobre género y empoderamiento de la mujer; 

· Desarrollar directrices y listas de control para ayudar al personal a determinar si están apoyando el empoderamiento de la mujer y/o las estrategias que incorporan la perspectiva de género;

· Ayudar a quienes han sido específicamente asignados para abogar por la igualdad de género – por ejemplo, unidades y centros de género – a desarrollar habilidades en la defensa, negociación y otras cualidades necesarias de los 'agentes de cambio'; 

· Desarrollar planes de acción sobre la igualdad de género a escalas departamental y organizativa
. 

El cambio institucional efectivo consiste en asegurar que tanto las mujeres como los hombres tengan voz para modificar la naturaleza y características del cambio. Las consultas con empleados y empleadas sobre sus preocupaciones y limitaciones percibidas son por tanto una buena práctica para implementar una estrategia efectiva que incorpore la perspectiva de género. Más importante, la igualdad de participación en los procesos de toma de decisiones dentro de la estructura organizativa es necesaria; las estructuras organizativas, particularmente en el sector privado, a menudo están dominadas por los hombres, especialmente a niveles de toma de decisiones, y los esfuerzos para crear un ambiente compatible con las mujeres no funcionarán a menos que tanto los hombres como las mujeres contribuyan igualmente a su realización, ya que el punto de vista de una o varias mujeres no es necesariamente representativo del de todas las mujeres. 
3. Acciones específicas de género
Las acciones específicas de género pueden ser necesarias para enfrentar las desigualdades existentes en un contexto dado 

Las acciones positivas están incluidas en la categoría más amplia de políticas de igualdad de oportunidades, las cuales se refieren al rango de acciones que pueden realizarse para facilitar la igualdad de acceso al empleo, educación, formación, esquemas de superación profesional, etcétera, para los hombres y las mujeres. Esto incluye la legislación nacional y políticas regulatorias del horario laboral, licencias parentales, cuidado de los niños y servicios para los trabajadores con responsabilidades familiares. También se refiere a políticas corporativas ‘compatibles con la vida familiar’ en la misma dirección: guardería diurna, horario laboral y modalidades de trabajo flexibles (trabajo a tiempo parcial,  compartido, a distancia, etcétera), y más importante, la provisión de la igualdad de oportunidades en los procedimientos de contratación y los esquemas de desarrollo profesional.  

Las acciones específicas se concentran en general en una mejora de las condiciones de los grupos menos favorecidos. Deberían estar adoptadas en paralela con una integración más amplia de la perspectiva de igualdad de género, dado que estas estrategias son perfectamente compatibles y complementarias.

Las actividades específicas de las mujeres son intervenciones específicamente dirigidas a las niñas y las mujeres siempre que las normas y valores culturales influyan en la participación de la mujer en ciertas actividades. Por ejemplo, en el campo del empleo, esas actividades incluyen: 

· sectores, industrias y ocupaciones donde las niñas y las mujeres prevalecen (por ejemplo, el trabajo en los sectores agrícola e informal, trabajo en casa, trabajo doméstico, prostitución, industrias del cuero y de la confección textil),  

· sectores donde las niñas y las mujeres están virtualmente ausentes (industrias dominadas por los hombres y ocupaciones o niveles ejecutivos).

En el campo de la educción y la formación, las acciones específicas de las mujeres pueden ser adecuadas cuando las mujeres tienen niveles educacionales por debajo del promedio en comparación con los hombres, o cuando se requiere la formación de habilidades específicas para que puedan participar en actividades en igualdad de condiciones que los hombres. Además, las acciones específicas de las mujeres también pueden involucrar intereses relacionados con su rol reproductivo en términos de salud y protección social (embarazo en la adolescencia, salud reproductiva, protección por maternidad, etcétera).

Las actividades específicas de los hombres también son una importante – aunque a menudo olvidada – posibilidad, ya que los aportes, tanto de las mujeres como de los hombres, son necesarios para lograr la sociedad plena necesaria para alcanzar la igualdad de género. Es particularmente importante concientizar a los hombres sobre los problemas de género y sus implicaciones, ya que generalmente son los hombres los que tienen el poder y la autoridad dentro de las organizaciones e instituciones y su compromiso con la erradicación de las disparidades de género es fundamental. 

Las acciones positivas o afirmativas, algunas veces llamadas discriminación positiva, son otro tipo de intervenciones específicas de género. Son medidas temporales necesarias diseñadas para eliminar o evitar la discriminación directa e indirecta o para compensar las desventajas existentes. Generalmente, consisten en establecer metas o reservar cuotas para un grupo poco representado para generar la igualdad de participación en ciertas actividades. Esto puede aplicarse a proyectos y programas en menor o mayor escala en el campo de la educación, empleo o participación política. Las cuotas pueden establecerse en listas de partidos para las elecciones políticas, en la educación formal y los programas de formación profesional y en estructuras organizativas privadas y públicas. 
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Los programas de acción afirmativa deben tener cuatro componentes:

1. Objetivos numéricos específicos en cuanto al grupo cubierto por el programa,

2. Medidas específicas para eliminar las causas de la discriminación observada,

3. Un cronograma para lograr los objetivos establecidos y aplicar las medidas, 

4. Una maquinaria supervisora para monitorear el progreso, valorar las dificultades y hacer ajustes.

Los programas de acción afirmativa son más efectivos cuando se aplican siguiendo los acuerdos entre el gobierno y las organizaciones de empleadores y trabajadores interesadas. Deben ser aplicados junto con programas de concientización dirigidos a cambiar las mentalidades y actitudes.  

El tipo de medidas que puede utilizarse varía considerablemente. Podrían incluir actividades correctivas y promocionales. A continuación enumeramos algunas sugerencias para la acción afirmativa: 

1. Estimular activamente la participación de la mujer en varias ocupaciones y en niveles superiores de responsabilidad. 

2. Estimular a los empleadores a contratar y promover a las mujeres en sectores, ocupaciones y grados donde están poco representadas. 

3. Promover la participación de la mujer en organismos que tomen decisiones sobre el empleo. 

4. Publicar ampliamente varias formas de discriminación positiva para el conocimiento del público en general.  

5. Apoyar a los comités y organizaciones nacionales a favor de la igualdad de oportunidades, los cuales pueden promover, implementar, monitorear y evaluar las acciones afirmativas. 

6. Sugerir que los empleados y trabajadores desarrollen sus propias directrices, principios y códigos de práctica para la acción afirmativa. 

7. Solicitar a las firmas que obtengan contratos públicos que adopten e implementen programas de acción afirmativa para sus empleadas. 

Fuente: OIT 1995


4. Enfoques de empoderamiento
El empoderamiento tiene que ver con el desarrollo de abajo hacia arriba, donde son las propias personas quienes deciden el tipo de 'desarrollo' que requieren, en contraste con la planificación de arriba hacia abajo, donde la decisión ya ha sido tomada antes de llegar a las personas. Más simplemente, el empoderamiento implica mayor control sobre la propia vida, por ejemplo, sobre la disposición y organización del tiempo. 

Al debatir el empoderamiento de las mujeres y los hombres, se debe reconocer que el empoderamiento no se puede dar, tiene que ser internalizado. Por ejemplo, las mujeres mismas deben ser conscientes de sus problemas y definirlos en términos de, por ejemplo, trabajo 'decente', en vez de que un extraño los defina y desarrolle estrategias al respecto, aunque el extraño pueda a menudo facilitar dicho proceso y hacer aportes útiles. 

Como empoderamiento significa literalmente 'dar poder a', la clasificación del poder es crucial a la hora de diseñar intervenciones de empoderamiento. El poder puede ser el resultado de la posición de una persona, como la posición legal o formalizada de una persona en el trabajo. Las mujeres y los hombres también pueden ser poderosos porque son considerados 'expertos' en su empleo. También pueden ser poderosos debido a su estatus (supervisor), su personalidad o su popularidad. Otras fuentes de poder pueden provenir de la posición de un individuo dentro de su familia/parentela/tribu o su afiliación política. Una forma útil de clasificar el poder con fines de empoderamiento es el siguiente, que consideró tres dimensiones
: 
1. Poder para hacer que alguien haga algo,

2. Poder para incluir algo en la agenda o excluir un asunto de la agenda

3. Poder para hacer que alguien haga algo, aunque no sepa que usted ha influido en él/ella para que lo haga.
Dentro del discurso de género, las dimensiones del poder antes mencionadas pueden parecer de algún modo muy 'avanzadas', ya que antes de ser capaces de ejercer algún poder sobre alguien, es crucial ser capaz de ejercerlo sobre uno mismo. En este sentido, es importante analizar el poder de la mujer sobre sus propias opciones de vida, ante todo sobre su cuerpo, tanto en términos de sus opciones reproductivas como de integridad del cuerpo, y también sobre la inversión de su capital humano – habilidades, conocimientos y oportunidades de educación – y la posibilidad de tener un empleo remunerado. El análisis a estas alturas debe continuar hacia la investigación del grado en que el poder de la mujer sobre ellas mismas está influenciado por el poder de alguien más, y en este sentido, las tres dimensiones enumeradas anteriormente pueden resultar útiles.

Un enfoque de empoderamiento requiere del desarrollo de abajo hacia arriba. El empoderamiento de la mujer puede surgir a través de la organización colectiva y la membresía en grupos de mujeres u organizaciones sindicales, o a través de la atención sobre la movilización política, la formación profesional y la concientización. Por tanto, para impulsar el empoderamiento, a menudo se sugiere la creación de oportunidades para que las mujeres se organicen para promover sus propios intereses. Las situaciones de los negocios de las mujeres y el autoempleo pueden ser empoderadoras. Las estrategias para impulsar el empoderamiento propio de la mujer deben ser enfatizadas en edades tempranas en el sistema educacional para luchar contra los estereotipos y temores personales. El aumento de la capacidad de la mujer, sus habilidades y su confianza para trabajar en empleos no tradicionales también pueden impulsar el empoderamiento. 
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· La incorporación de la perspectiva de género es una estrategia para asegurar que las diferentes necesidades, puntos de vistas y percepciones de las mujeres y los hombres, las niñas y los niños sean tomadas en cuenta en la planificación del desarrollo;

· Las acciones específicas de género y la incorporación de la perspectiva de género pueden estar adoptadas en paralela, dado que son estrategias perfectamente compatibles y complementarias.

· El cambio institucional a través de la perspectiva de género es un proceso gradual e incremental de cambio del pensamiento dominante, las leyes y la política, y los programas en todos los niveles;
· Los datos desglosados por sexo y el análisis y planificación de género, incluyendo los procesos presupuestarios, son algunas de las herramientas fundamentales para la incorporación de la perspectiva de género; 

· El objetivo final de la incorporación de la perspectiva de género es lograr la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer. 






La agenda global de desarrollo:


técnicas para una planificación y una implementación sensibles al género
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